
SIEMBRAN VIENTO, COSECHARÁN TEMPESTADES. 

 

Este dicho tan popular aparece en la profecía de Oseas. 

Este profeta vivió en el siglo VIII antes de Cristo. Sus duras palabras contra la idolatría y su tierna 

llamada al arrepentimiento revelan un amor divino que no abandona jamás a su pueblo. 

Recordemos estas palabras en su propio contexto: 

 

“Esto dice el Señor:  

«Han constituido reyes en Israel, sin contar conmigo, autoridades, y yo no sabía nada.  

Con su plata y con su oro se hicieron ídolos para establecer pactos. 

¡Tu becerro te ha rechazado, Samaría! Mi ira se inflamó contra ellos. 

¿Hasta cuándo serán culpables de la suerte de Israel? 

¡Un artesano lo ha hecho, pero eso no es un Dios! 

Sí, terminará hecho pedazos el becerro de Samaría. 

Puesto que siembran viento, cosecharán tempestades;  

espiga sin brote no produce harina. 

Tal vez la produzca, pero la devorarán extranjeros. 

Efraín multiplicó los altares de pecado, y fueron para él altares de pecado. 

Para él escribo todos mis preceptos pero son considerados cosas de otros. 

¡Sacrificios de carne asada! Sacrificaron la carne y se la comieron. 

El Señor no los acepta. Tiene presente su perversión y castiga sus pecados:  

deberán retornar a Egipto»   (Os 8, 4-7. 11-13). 

 

Aunque son palabras muy antiguas no andan tan descaminadas al aplicarlas a las situaciones que 

hoy estamos viviendo. Parecen escritas para nosotros. Meditemos por tanto detenidamente esta 

enseñanza aplicándola a nuestra realidad política y social: 

Dios denuncia que Israel porque puso reyes y príncipes a sus espaldas y sin contar con él.  

Además usaron su gran riqueza para crearse sus propios ídolos. 

La famosa frase que hoy comentamos significa que las malas acciones encuentran siempre 

los resultados peores. Como analogía, dice el profeta que es igual que plantar semillas de mala 

hierba y esperar una buena cosecha. Las cosas buenas nunca son fruto de malas decisiones.  

Más adelante el profeta Oseas dice que el pueblo construye muchos altares para adorar a sus 

ídolos. Aunque pensaban que estos lugares les ayudarían a acercarse a Dios, en realidad eran 

lugares de perdición.  

Dios dio a su pueblo leyes y enseñanzas muy claras para vivir bien. Sin embargo, el pueblo 

y sus autoridades las ignoraron y las trataron como si fueran teorías antiguas e irrelevantes. 

El pueblo hacía rituales y ofrendas para tranquilizar su conciencia y lucirse ante los demás, 

pero sin un corazón sincero. A Dios no le agradaron estos actos falsos. Por esto los castigaría 

enviándoles de regreso al exilio, para recordarles que debían convertir sus vidas. 

 

En los Salmos encontramos la clara condena de toda idolatría y recuerda la victoria de la fe:  

 

“Nuestro Dios está en el cielo, lo que quiere lo hace. 

Sus ídolos, en cambio, son plata y oro, hechura de manos humanas.  

Tienen boca, y no hablan; tienen ojos, y no ven;  

tienen orejas, y no oyen; tienen nariz, y no huelen.  

Tienen manos, y no tocan; tienen pies, y no andan. 

Que sean igual los que los hacen, cuantos confían en ellos.  

Israel confía en el Señor: él es su auxilio y su escudo. 

La casa de Aarón confía en el Señor: él es su auxilio y su escudo” (Sal 113B, 3-10).  
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